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En la peculiar y perdida 
lucha por atraer conversos 
a nuestro oscuro universo, 
los espeleólogos solemos 
repetir a modo de mantra 
que la realidad y belleza 
oculta bajo tierra supera 
todo lo imaginable. Un pai­
saje a primera vista poco 
atractivo, m u y domestica­
do, con uniformes y monó­
tonas extensiones de culti­
vos de secano, sirve de 
máscara a una realidad que 
estamos lejos de sospechar. 
Quizás una de las más 
extrañas sensaciones con 
las que tuvimos que fami­
liarizarnos hace más de una 
década, recién llegados a la 
minería del lapis specularis, 
fue la de, tras su pera r un 
pozo, emerger a la superfi­
cie en medio de un solitario 
campo de cebada en la pro­
vincia de Cuenca, añorando 
la exuberancia vegetal del 
norte peninsular o las labe­
rínticas formas calizas de 
Picos de Europa. Éste era 
otro tipo de belleza, más 
sosegada, a la que pronto 
nos acostumbramos. Pero 
vayamos por orden. 

Hagamos un ejercicio de 
imaginación, retrocedamos 
en el tiempo hasta el siglo 1 
tras el cambio de Era, por estos mismos 
parajes de la Mancha conquense, entonces 
parte del Imperio Romano, de la Hispania 
Citerior. Un caminante se agacha y recoge 
del suelo algo que poderosamente capta 
su atención por el brillo y reflejos que des­
prende. Se trata de un fragmento de yeso 
cristalizado, un mineral transparente, fácil 
de dividir en láminas y cortar a medida. 
Comprobadas estas cualidades, nuestro 
protagonista intuye en ese momento la uti­
lidad práctica de ese mineral que tan a 
mano tiene, puede ser usado para cerrar 
ventanas y vanos permitiendo dejar pasar 
la luz del sol, y al mismo tiempo le protege 
de la lluvia y los fríos inviernos. Sea como 

• El pozo de entrada de la mina del Rana/ 
{Huete) está situado en medio de un anodino 
campo de labor 

fuere, sólo entonces y no antes, nuestro 
anónimo y visionario personaje sabe ver el 
tremendo alcance que esa simple solución 
constructiva puede aportar a su mundo. 

El encuentro se produjo en el momento 
oportuno. Por todo el Imperio se estaban 
levantando grandes edificios públicos. Y al 
igual que cualquier vivienda privada, esos 
espacios planteaban la necesidad común 
de ser luminosos, cálidos, acogedores. El 
lapis tenía ganada la partida frente a otros 
materiales hasta entonces usados para el 
mismo fin, menos eficaces o más caros . 

Era abundante, aún hoy lo 
es, siendo por consiguiente 
económico. Y lo mejor de 
todo, solventaba de fo rma 
eficaz las carencias de un 
vidrio aún inmaduro, 
mucho más frágil, opaco, 
no uniforme, todavía técni­
camente difícil de fabricar. 
Primero hubo que dar nom­
bre al mineral: lapis specu­
laris, que podemos traducir 
por algo así como "piedra 
de mina'; y que alude a la 
técnica emp leada para su 
extracción. Atendiendo a su 
composición y estructura, 
en la actualidad le conoce­
mos como yeso selenítico, 
popularmente por otros 
nombres como espejuelo , 
espejillo, reluz, piedra de 
lobo, espejo de asno, .. . En 
aquellos momentos sólo se 
localizó con esas caracterís­
ticas de transparencia, 
abundancia y pureza excep­
cionales entre los yesos que 
durante el Terciario se for­
maron en lo que hoy cono­
cemos como cuenca sedi­
mentaria de Loranca-Huete. 

Y todo camb ió de forma 
súbita y brutal, al igual que 
hoy en día se transforma de 
forma irreversible todo el 
entorno dentro de un coto 

minero . Muy pronto, ll amados por el 
incontestable éxito comercial del producto, 
comenzaron a llegar en un éxodo impara­
ble los primeros mineros, que comenzaron 
a horadar, infatigables, las entrañas de la 
tierra en busca de los bolsones crista linos 
del demandado mineral. Y con ellos llega­
ron los funcionarios del imperio, los mer­
caderes, comerciantes y un sin fin de pro­
veedores dispuestos a organizar y recoger 
parte del lucrativo negocio que se ponía en 
marcha . Ciudades ya existentes, como 
Segóbriga (Saelices) o Ercávica (Cañave­
ruelas). capitalizaron la actividad y logra­
ron un desarrollo y esp lendor extraordina­
rios de l que nunca después volvieron a dis-

• Pozo inundado en la mina HPC 59 (Huete) y grietas de 
desecación en fa arcilla tras la retirada estacional de las aguas 

• Las galerías mas bajas de fa mina HPC 59 (Huete) se 
inundan cuando el agua alcanza el nivel freático 



frutar. Desde a llí las élites dominantes 
manejaban los resortes que les permitían 
vigilar, administrar y gestionar en su inte­
rés y en el del emperador los recursos 
generados por las minas, procurando que 
los carros cargados de mineral llegaran a 
salvo al puerto de Carthago Nova (Cartage­
na). desde donde por mar se distribuía la 
mercancía por todo el Orbe. Pero no sólo 
recalaron mineros, burócratas o interme­
diarios. Para mantener el orden se acanto­
naron tropas, llegaron artesanos de toda 
clase, como tejedores, alfare ros o herreros 
que fabricaban o reparaban las piezas 
necesarias para mover esta ingente maqui­
naria técnica y humana. Nada se dejó al 
azar o a la improvisación y fue necesario 
dotar de los servicios necesarios a esa cre­
ciente masa de población, trazando nuevos 
caminos para llegar a las minas, talando 
bosques para poner tierras de cultivo alre­
dedor de grandes villas agrícolas, o cons­
truyendo termas, teatros o hasta un circo y 
un anfiteatro, como en Segóbriga. 

Hoy la arqueología es capaz de sacar a la 
luz y reconstruir todos esos acontecimien­
tos. Pero no nos ayudamos de ella sola. Si 
leemos a escritores y cronistas c lásicos 
podremos hacernos una idea aproximada 
de la tremenda importancia que tuvo esta 
actividad minera. Fueron muchos los que 
se hicieron eco, pero por encima de todos 
destaca uno, Plinio el Viejo. Poliédrico y 
extraordinario personaje, nos interesa al 
caso por dos de sus facetas profesionales, 
la de funcionario al servicio del emperador, 
y sobre todo por la de naturalista. Entre las 
obras que escribió destacó sin duda la 

• Claustrofóbico corredor de 
intercomunicación entre salas en lo 
mina de la Mudarra 

monumental Naturalis Historiae, 37 libros 
en los que reunió todo el saber de su 
época, o por lo menos lo que pudo regis­
trar en sus 56 años de vida. Hacia el año 73 
de nuestra Era llegó a Hispania enviado 
por el emperador Vespasiano como procu­
rador de la Tarraconense. Vio y vivió de 
cerca la minería del lapis, descrita con 
detalle en diferentes y esclarecedores 
pasajes de esa ingente obra. 

Hemos llegado a principios del siglo 11. La 
Historia nos enseña, obstinadamente, que 
cua lquier proceso humano, por inmutable o 
infalible que pueda parecernos, tiene un fin. 
Todo este bullicioso e industrial universo se 
colapsó repentinamente. La fabricación del 
vidrio mejoró tras años de ensayos, siendo 
ahora más fácil y barato confeccionar gran­
des planchas de cristal sobre molde. Se hizo 
presente la implacable ley del mercado. Las 
minas se fueron abandonando poco a poco 
y nunca jamás se volvió a ellas. Nuestro 
mineral sólo tuvo un uso posterior, servir 
para hacer yeso o para encalar paredes. Y 
como tal industria ya no justificaba seme­
jante despliegue humano y de medios, cesó 
la actividad dejando tras de sí un enorme 

impacto visual, apareciendo enormes 
escombreras junto a los pozos de extrac­
ción, alterándose el hábitat, la red viaria, los 
suelos, la flora, la cultura. 

Cuesta trabajo creer que existió ese 
mundo que describe Plinio y la arqueolo­
gía pacientemente corrobora. Pero como 
decíamos al principio, el subsuelo oculta 
en su interior una realidad que supera todo 
lo imaginable. Ante nosotros ahora sólo 
hay campos de cereal en los que en prima­
vera se escucha el ronroneo lejano del 
motor de un tractor o en invierno el griterío 
de las grullas de camino a sus dormideros, 
en las cercanas lagunas del Hito. 

Descendamos tras las huellas de los 
mineros, no mucho, las explotaciones eran 
someras y en 10 ó 20 metros podremos 
acceder a este peculiar mundo oculto. No 
lo tendremos fácil. La mayoría de los acce­
sos, ya sean pozos o rampas, los encontra­
mos cegados, hundidos. Unos desde época 
romana, usados por los propios mineros a 
modo de basurero una vez abandonada la 
explotación, ya agotado el mineral, y otros, 
la mayoría, co lapsados tras casi dos mil 
años de inactividad. Algunos han sido utili­
zados posteriormente por generaciones de 
agricultores como oportunos majanos para 
arrojar las piedras encontradas al arar. 
Pero incluso las imponentes escombreras 
que nos pudieran servir de guía para iden­
tificar los minados se han fundido en el 
paisaje disueltas por incontables lluvias, 
colonizadas por endémicas plantas gipsí­
colas . Nos espera un duro trabajo en el 
que la paciencia y la intuición serán nues­
tra principal herramienta. 

• Ba¡o estas grandes galerías de la mina de la Mudarra se han quedado enterrados los antiguos niveles de excavación 



El actual grupo de 
trabajo que investiga 
las minas está com­
puesto por un equipo 
humano que desde 
diferentes campos 
como la Arqueología, 
Geología, Ingeniería 
de Minas, Informáti­
ca, Imagen o Espe­
leología aborda de 
forma coordinada la 
intervención en los 
minados. El tiempo, 
más un metódico y 
laborioso trabajo de 
prospección e investí- • Sala principal de la mina de la Mora Encantada (Torre¡oncillo del Rey) 
gación, va dando sus 
frutos y a día de hoy ha sido posible identifi­
car dentro de todo el distrito un tota l de 25 
subconjuntos mineros autónomos y diferen­
ciados entre sí, repartidos efect ivamente 
alrededor de los cien mil pasos romanos 
que Plinio señaló al ubicar las explotacio­
nes, unos 147 km tomando como eje central 
la ciudad de Segóbriga. En algunos conjun­
tos la actividad minera tuvo enormes pro­
porciones, como el que eng loba parte de los 
actuales términos municipales de Huete y 
Palomares del Campo, donde hemos podi­
do constatar más de 150 accesos a minas. 
De todos ellos hoy se han conservado abier­
tos tan sólo unos 10. Esta es la tónica gene­
ral , la misma o parecida re lación en los con­
juntos restantes, hasta comp letar los 15 km 
de galerías exploradas en el total de todos 
los minados a los que hasta ahora hemos 
podido acceder. 

La mayoría presentan escaso desa rro ll o, 
poco más de 100 m, inc luso menos. Son 
salas de contornos circu lares en las que se 
loca lizó un bolsón de mineral que se extra­
jo a fuerza de maza y cince l, dejando sólo 
los pilares o claves estrictamente necesa­
rios para que no caye ra la bóveda sobre 
los mineros. Pero con frecuencia de estas 
salas pueden partir una o varias ga lerías 
exploratorias, a veces perfectas, ca rtesia­
namente talladas, estrechas y sin uosa s, 
con el ancho justo para permitir el avance 
a una persona hasta la siguiente sala , 
donde iba apareciendo más m i neral. 
Encontramos entonces cavidades laberínti­
cas que pueden superar el ki lómetro de 
desarrollo . Tal es el caso de la m ina HPC-5, 

• Superando un contra pozo en la mina de la 
Condenada (Osa de la Vega) se pueden ver 
perfectamente /os peldaños que tallaban /os 
romanos 

el Rana!, la de mayo r extensión hasta el 
momento, con más de 4 km de corredores 
y sa las entrecruzadas a diferentes niveles. 

Exp lorar y topografiar este aparente caos 
no es tarea senci lla. A los lógicos prob le­
mas de orientación en las primeras fases de 
exp lorac ió n, añadire m os los frecuen t es 
derrumbes que sa len a nuestro encuentro, 
deteniendo el ava nce, quedando pend ien-

tes labo ri osas des­
obs tr ucciones . La 
costumb re de los 
mineros roma nos de 
transfer ir los estéril es 
desde las ga lerías en 
exp lotación a las más 
p róximas, ya aban­
donadas, nos ob liga 
a avanzar en ocasio­
nes durante centena­
res de metros por 
extenua ntes y claus­
trofób icas gate ras 
que discurren sobre 
las afil adas aristas de 
las rocas all í arroja-
das. En ocasiones el 

ri esgo de producirse nuevos desp lomes es 
elevado, deb iendo franquear inest ab les 
ga lerías que han sido simplemente excava­
das en arci ll a, sin soporte algu no, o avanzar 
ba j o los bloques ma l encajados de un 
derrumbe. No debe importarnos. Estamos 
inmersos en un espacio de be lleza asom­
brosa en el que nuest ra luz se refl eja en los 
transparentes cri stales de yeso ofreciendo 
m il matices y destellos . Aprovechando las 
escasas discont inuidades de la roca caja, en 
las zonas más someras surgen frág il es y 
be llas fo rmaciones producto de la d iso lu ­
ción de l yeso, compit iendo en espectacula­
ridad con las macias de cri stales, fundi én­
dose con ellas. En este escenario ta mpoco 
fa lta el ag ua. Es f recuente hallar los co n­
ductos inundados parcial o tota lm ente, a 
veces de forma tem pora l, al haber sobrepa­
sado las exp lotaciones el nivel f reático. 

Todas estas dif icu ltades se da n sin duda 
por bien empleadas ante el inmenso atracti ­
vo que su pone para nosot ros a veces poder 
accede r y exp lora r u n espacio se ll ado 
durante casi dos m il años, en donde todo se 
nos mu est ra tal como fue dejado por los 
ant iguos mineros. Su go lpe de suerte era 
escapa r momentá nea m ente de la mise ri a 
tras encont rar un fi lón de lapis, después de 
una d ura jornada de t raba jo. El nu est ro, 
como espe leó logos, es encontrar la ga lería 
perfecta, la que nos permita acceder a la 
m ina más grande, en la que quizás apa rezca 
el cristal de mayor tamaño y pureza, oculto 
tras el siguiente derru mbe, ... o 

Para conocer más: www.lapisspecularis.org 

• Agu¡as de cristales de yeso con crecim ientos divergentes en la mina HSR 6 • Macias de yesos en la mina HSR 6 (Saceda del Río) 


